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Art. jo. Las funoones de los estados mayores divisionarios.
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sus relaciones coñ ids comandantes generales de las divisiones y 
brigadas ycon loS cuerpos que las componen/soñ en su división 
ó brigada respectiva las mismas que se señalan al .géfede un es­
tado mayor general con respecto-al ejército y á su general ’eng^fe.

Art. ,31» Nidgun individuo del cuerpo de estado Mayor po­
drá ser distraído sino eventual mente de las funciones pro-pias-de 
su instituto; en el concepto de que por ninguna eausa ni ;pretes- 
to habrá gefes ni oficiales supernumerarios en el referido cuerpo.

Art. 32. En tiempo de paz el cuerpo de estado inaybr se 
ocupará: , ,

r9 En reunir y ordenar los datos y documentos históricos y 
topográficos, y en todos los demás trabajos propios del depósito 
de la guerra, que formará siempre parte de su dirección general»

2o En recorrer el reino en las direcciones que le pfescríía el 
ministerio de la Guerra para informarle acerca de la instrucción, 
disciplina y situación de las tropas, con arreglo á las prevencio­
nes que se le comuniquen. .

.3? Finalmente, en viajar por los paises estrarigeros con el 
■objeto de estudiar los adelantos del arte, concurriendo para ello 
á los campos de maniobras y á cualquiera otra operación en qué 
pueda lograr el objeto, sin perjuicio de que en el caso de hallarse 
en guerra alguna potencia amiga se deba reputar como institu­
ción del cuerpo el que haya cerca de los ejércitos beligerantes 
dos al menos de sus gefes mas á propósito. :

Para cada uno de estos encargos se determinará por el mi­
nisterio de la Guerra el mímero necesario de individuos, eli­
giendo los mas aptos para su desempeño, en el cual se arregla-- 
fán á las instrucciones generales que aquel les diere y las es­
peciales que con sujeción á estas reciban del director general del 
cuerpo. Madrid 9 de enero de 1838.rzDe Espinosa.

Noticias eslrang’eras.
Parts 14 de enero. 

CAMARA DE DIPUTADOS.
Concluye la sesión del día ra de eneto*

Izquierda-. Sil sil ■ j
Centro; Nul nol . 3 " . i. : .

ni

scnol

M. Montnlivety con fuerza; Protestamos! z -íü  • ui;
M. Thiers: Yo lo afirmo. Ah! Dios mió! Un hombrea qnjenestt^ 

mo, un hombre que me estima á pesar de la divergencia^ de *apinio* 
nes y de las disensiones políticas qué nos súperan, ayer mé deciat 
«Os doy mi palabra de honor!” No emplearé esta frase militar pdFr 
afirmar lo que voy á decir, pero con toda la fuerza de mi convic* 
cion afirmo esta verdad: El ministerio no’quiere nddfrserio';.1 ’

M. Montalioet: otra vez protestamos á vuestras palabras. •
M. Thiers. con energía; Protestáis! protestáis! A otrasyeosas de* 

bierais protestar no á las palabras. Y si la revolución dé julio qüé. 
me ha hecho lo que soy, que os ha hecho á vos lo que sois también, 
ministro del interior; si la revolución de julio estaba en peligro,, 
pensáis seria prudente socorrerla con palabras desde los bancos de 
los ministros? No, la acción debiera acompañar á la palabra de la 
Francia. (Bravos prolongados desde el centro izquierdo.) .

Habla el orador de los tratadorcuya intención cree poder reve­
lar sin comprometer los secretos de gabinete. •’ ‘ : o:"' ' ; '

El mismo momento en que nació el gobierno de jptid,L»e preo­
cupó de lo que pasaba en España. Se ha dicho que había ayudado á 
los refugiados, á mi no me consta; pero si sé, que en el momento de 
la muerte de Fernando fué estremo el celo de nuestro gobierna para 
hacer que la causa de Isabel triunfara de la de D. Cáelos: asi es que 
prodigaron promesas y socorros dejando á la Reina dei; España 
entera libertad de determinar los límites. . • fif,: ,3^

El art. 4° del tratado de la cuádruple alianza dice formalmen­
te: «En caso de ser necesaria la cooperación de la Francia para rea-" 
lizar el objeto del tratado de S. M. el Rey de los francesas sé em­
peña á hacer cuanto se decida de común acuerdó entre las parteé'
Contratantes.” ' ‘

Sin duda, señores, si teníamos guerra en el Rhin, nadie pensa­
ría en depositar a la Francia para ir á socorrer otra nación; penii 
si el estado de la Europa y nuestra propia situación nos-lo permi­
tían, si la España estaba en peligro, podría entoncesyerificarse sin. 
riesgo la cooperación de la Francia, y debería hacerse.si era urgen? 
te el caso. Ved ahíe| espíritu de( tratado. O bien no hay enel mun-^ 
do honor ni sinceridad, ó no puede interpretarse de otro modo- 
(Muv bien.) ’ . ,

Repito que no señalamos dia para lá intervención; esto sería un 
absurdo. No, señores, no lo creáis'; lo que queremos es lá ejeCUcibÜ' 
del tratado, y el tratado significa esto: ' 1

«Si la España peligra, si el.estado de Europa y nuestra propia 
situación lo permiten, cooperación ó intervención,' no importa, ha-) 
remos alguna cosa formal para la España.’’ .n .

En siete años, señores, ha habido cuatro grandes cuestiones'en 
Europa: las cuestiones polaca, italiana, belga y española,

En cuanto á la primera, nunca he disimulado mi opínion, aun 
llegué á tratar con un poco de ironía loque se llamaba entóbeespo-

Mtícasantímentíil, porque conocí que podía aquella
"i yyyti'iR'^ísyi'á lgwfi#alKt"l,lí”,l *

Recuerda él orador la espedicion de Ancona, aquéllano eraoues-
.tÍQn. 
^liesi 
*airs<

íusiese á, uga guerra .generaj. Están ya tasueUas,l4S 
dbleSj las cuestiones de guerra general débeft colo^ 
ti s 4 F ... " . V/ l y 14rxjL\JL 
CuesTíonés de Bélgica y España. La (primera quedo

habí 
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Tesuelta en el -sitio de Anberes; contenía una posibilidad -grande de 
■ guerra general; nuestro Ínteres era en ella fnénor queéftTff’CUést ion 

de España. El orador lo demuestra por la posición geográfica de los

-Pasa^én seguida y eXatninar cua^ seria el efecto moíañlde- una 

‘contra-revolucion -en España; 1 0 sobre la 'Inglaterra; aü sobre las 
potencias del Norte; 30 sobre el partido carlista en Francia-, so- 
tré ef partido naclonaty liberal en Francia.

Si la contra-revolücion existía en España, habría en estoS cua­
tro puntos una exaltación cuyo resultado es difícil de préveer^

El partido carlea.en Francia se ha disfrazado con la oposición 
izquierda (repubticáha) pero existe sin émbírgo, y no es íácil cono­
cer el efecto moral que sobre él produciría aquel acontecimiento; 
para apreciarlo, es precisó haber -gobérnacío.

Eti, tiempo, dé^p^z; se sale bien de todo-; un tñinístérie féfti’hpla- los n 
p..olrp,mi,nisfeM0,; esto, no eí utvgran mal (risas); pero n । es lo (Mu 

mismo, e^.tlémpo^í guerra; y os figuráis, que D. Carlos estría ion £ 
los brazos cruzados si las potencias del Ñotie trataban de hacer-algo? da: •

Ya sé que en tiempo de paz ningún temor os puede causar don prbr 
Cárlós. tero suponed la guerra. Vedle que baja de lo alto del piri- nuar 
neo con tm ejército de españoles y Carlistas; vedle invadiendo núes- títud 
tras provincias del medio dia que ítidás fieneti bu s simpatías-. (Es- 1 
ólama’élbtiés’á lá'édeté^a.) r 1 '' :

-■x Mochas Docfes. No\ nol •
g g -M Thiers; Ruego á mis advetsafios no pfétendalí trhnifar ni. vers 

mjftmenje de mis palabras. Ya sé que en nuestras provincias del me- un g 
dio óia hay personas adictas á la dinastía actual. Yo-rtiism# qyasoy chos 
d^.qae^dlp dia, soy una prueba patente dé lo que digo; pero me-con- jan ; 
cederéis sin embargo que el .riesgo.de uoa coptra>-revqluciqa no es en pues 
¿arte alguna tan inminente como en las provincias del medio dia. y 
ÜnáVézllegadoeí casqde guerra seria preciso mantener en ella un braí 
ejército conside'i'ábíé. . _

no cdhslsfsr-eh esto SotÓJ yó 'digó ^tie aun eó tiempo dé paz 
Serian desastroáoS lós efectos morales dé! triunfo de la-cóntrá-revo- 
laeion én Espafiáí Su 'primera consecuértciá seria otrá-bdÉitá-reVo- 
luciun en Portugal^y(este aconteeimiéniQ nb<dejaría de orttorpecer 

fu^ c
dor ( 
líber 
lo ce
’ .1 

¡hte? 
sénis

bastante nuestra alianza con la Inglaterra. -1
ItMágo dfjrqnte la paz, disminuiría.nuésífá aHan^aicoa la Ingla­

terra: en tiempo de guerra necesitamos hacer una diversión en las de él 
provincias del Mediodia; tales son para nosotros ios efectos del triun­
fal de la contra-révolucion en España, i . t .

' Cliando me hábhn de peligros en Italia, en Alemania, en Orién- 
nbñcá me los figuro tan grandes como Quiere suponerse. Por mi 

creo que el estado de Europa es este: Puede que nos miren cotí de­
sagrado, este desagrado podrá daé'lugar á propósitos estraVagahtes, 
pevo nunca ocasionar proyectos fie guerra determinada.-Todo el, 
mundo está en observación, pero pata ürt rompirrttentü eá preciso 
que Hcgue ocasión;-d.eciisiya y favorable; por lo mísma.énittempó de 
paz es preciso asegurarse de un tetrUorio bien compuesto»

. Vais á decirme: ^tgu^reis aprovecharos.de la paz?jlqego quereii 
tina intervención inmediata.’* Permitidme decirlo, es pp.et<l psta ob- 
jécion; no pido intervención inmediata, bastante me he esplicado j o  
bre el particular: he dicho y repito coñ el. último gibado Ó^ehqr^ii 
y corfvidcion, que én él día no es necesario volar iuiíiedíaiámentea 
socorro de la Reina, pero que eS necesario CotisérV^'t"lá libertad bió st 
i^ííin álguti dia; .1' i). ' v. /' : -DGOi'jyiqeiil , mife
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Durante lós-quince afios qué precedieron á lá ire'VbltítiOH de je1 
lio,hab1alo que se llamaba la política’ de la santa aHanzs?-éra un¡ 
especie de convenio entre todas las potencias de Europa escepto I te al 
Inglaterra la qne^js^, había, no separo, pero si distijiguidoiaon 6 restar 

A
írííafn

espedprevisión acoAjumbrada»
La revolúcipn de julio rompiá aquella unanimidad, y se forma 

ton, no diré dos campos, pero si dos diferentes d¡rec.cione;. .
' Hay, por una parte, la alianza del norte, la de los gobier*"'" 

hanl querido preservarle de una févólücion nueva,* qúe/séame peí 
mitido decirlo á mí que soy sincero partidario de la revolución 
cúahdb les llamantoé tíraños, adidétatas,' creo que óbfdrtids con ii 

fi^da
yecto. 

e los gobiernos qo ÍTmé 
fá- pfi
plích,

ll gaE 
tita a
ut Al

xAW

reflexión, pues ellos tío hacen mas «pie -procurar SU cortseí»aclon¡ 
esto es una cosa tóoy Rencilla. 9íh-. ' •■¡tní.'l .c :
8; J?a Francia hOi tidne sin duda necesidad hi obligáctoü dé sosti 

ner, todas las,rexplucíonesi .Cuando los ,demás han euitíladottü Val 
sovia, cuando han entrado en Cracovia, cuando entran en.Constai
(inopia (cosa que causa la admlrac.wn del mundo)»Cl.pr^cho, died canvii 
hacer algo para impedir eso: pero es imposible, seria, preciso had elgun,hacer algo para impedir eso: pero es it. r— , , ,, .
la güerra al muYidó. Luego cbnvi,efie hacer otra cosa, conviene bt' 
car un contrapeso, y esto consiste en impedir la primera ebntrá-r1 
Volücioti qué áftieti'aóe. Responded pues á, la acción dé Varsovid, 
la acción de Cracovia^ á la acció'n de Constahfinoplá, ho coh c 
inmediata intervención en España siho bon la sencilla resérvad»1 fundo 
correr la nación española en caso necesario. (Muy bien!) f t

Ayer se os ha dicho que la situación de España no. és laque6 tetroe 
en otro tiemBñhi' dq su situación, ectuaj se han deducido obj.ecio" 
contra toda intervención. También nuestros carlistas ó légitimí^

toara
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habían concebido grandes esperanzas de la guerra de la Vehdée y 
creyeron qué aquella produciría otra restauración'y ¡tina legitimi­
dad. Y bien. Ya veis lo que ha pasadó y como se desvanecieron tan 
jocas esperanzas. . i

La España se encuentra eti la misma situación; también ha páj 
sado pór todáá las faces revolucionarias, y éri el dial el partido mo­
derado que ttetíe protundas raicí'S'en la tiacion, se halla á la frente 
debs negocios y procura con todos sus esfuerzos la benéfica inter­
vención de la Francia. . .

Ruego i la cámara oiga con atención lo que Voy á decir. No 
vengo aquí á contar anécdotas, sitio á referir hechos positivos que 
muchas persdrws podrían antiguar y que no dejan de tener impor­
tancia. En nuestra fidátera hay á Veces comunicaciones con núes» 
tras avanzadas y los carlistas: Pues bien los generales carlistas han? 
dicho ésto': «Nünca nos éhtregí remos á la España porque nó espera* 
¡nos de elláürfá1 amnistía síáceta’;pero si la Francia intervenía de-l 
posiráriamos en esta nuestra confianza y no dudaríamos én k-endirnos 
a! gobierno francés.” (Muy bien! muy biert! es derto!) ■

Señoreé digo én resÚmení' El tratado de. la cuádruple alianza no 
pdede ser nitérpretadó én el senüdo de nria intervención inmedia* 
la: sü objeto'claro, confesado y próclatha'dO , es impedir por todos 

)ia-, los medios posibles el triunfo de la codtrá-revolución en España: 
S lo (Muy bien!) , . . . . 
son ■ SI adoptáis el párrafo de lá ¿omisión, á que os obligáis? A na- 
goí da: Os reserváis tan solo la facultad de obrar: si al contrario.los 

.1011 pronunciáis por la adicéion; deciarais que no-haréis mas qué conti- 
iri- nuar lo paSa'do; y qué estáis resueltos á dejar*perecer el tronó cons. 
íes- lituciotiat eti-Espáña; (Bravos prólóhgadós.) ■ . ,
Es- Después dé este discurso ha quedado suspendida la sesión: por 

rúas dé véihté minufOSí'Variordiputados rodean á M. Thiers y le 
■ leí i erran.'-Se forman griipos numerosos y los diputados tienen con-i 

ni- versaciones muy animadas. M* Montalivet colocado én eLcentfodé 
me- un grWpó de diputados íhlri i site rrelés; pérora con fuego haciendólmu- 
soy chos gestos* MdchoS señores diputados vuelven á sué bauboí-y.‘tí©4 
on- jan al señor ministro del interior; este es el ultimó de volver á sd 
sen puesto. - --Am-rAh ■ i. cnAAcí
día. M, ¡\lolé ha subido á lá .tribuna y perto,3Qqce en ella con ioS 
aun brazos.cru^dps mas'dé »n cuajto de.bpr^ .^ores,. djjq< cuando 

iué comoletamenrp r?»«hlémaj 1.. Li .1 j',. . -f
paZ 
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fué compl^tg^epte refp^Jé^da (a. calfna.'ef tama dél elocuófftéÓra‘; 
dor qüe acabáis de <¡)¡r, ha sidd-que la adición .quita al gobierno Yá 
hbertad mientras qué,,el párrafo se iáMejiíentéfa. Vengo á soÜ^ 
lo conjrahP. 1 ■
. Si l'Otjorable M. Thié/s hn disipado todaá las'dúda"^ no pídela 
ihte.^Vért¿rofr‘bctüa.h‘■Lé, Vitplfód riié'FeVHbñ^;' píde la iHférVeñé^# 
acniál j la nilsriia pediría yo sí hjé éólóébíeéaiíl ponto devisíaldon-

y ; .u U
Emplearemos para impedir la contra‘rewurion yqg ^paqai 

cuantos medios estéd-en ndesfró poder;; (A 1.a- izquierda:, ah| ah¡). ,, 
tComopehl: que significan,estas señales,de.,ad!mÍTacmo?/Consul.ta<Í 

el Monit^r^de ayer, veréis que este ha sido siempre mi lénguage.
He dicho que emplearíamos todos los . medios qué es'tq»i¡ésea eS 

Jr^édirja c.ontra-reYoíqcfoq en Espand..,. '
,.;..AJa ligti^fdal Rérd Id >n bH

' Otras Voces: Lo habéis dicho! 3 ■ I nemot) flfíoq
' M. M'jié; En cuanto á la ¡nterVehdidd'eFfñlgmo M.-ThieA ta 

há Cd/hfi'attd^yen W-hutá éhvíadá á la InglbWtra, dió poderosas 
é incontestables razones contra la intéfvenciatr. - ' . ■> . .

M; TUiersi Si, pero reservándome la cooperación!
, «a, qua s.e.. r.e3e.cKa¿a..ia...-co.ap5racion; lo

dice y yo lo creo; pero no quécia ihfervéticiod. Decíalo positivamen­
te y daba esdeíeiites faZObeS.’ Ya sg que ^1 cabp de dos meses cam­
bió sd opinión; las cifédn^ñm. ^'eS que me ad­
mire de eso; pero el ha sido contra la intervención*
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MoMoie comparando Jos peljgr^ tnw.Qyeqgri ..grqpnazar á la 
rrahciqiya >^u el norte.ya ¡e,u el med^qdia, dke c¿ué párá'fíacer.fren- 
te al ségüada basta con 50,000 hombres mientras que pard' ¿ohirg- 

ni 6 testar al primero no bastaría con 200,000. iLéüerda éti'ségiTidá'la 
espedicio’rt en España éri 1809', y hace presente que una Vez empe- 
^a,Francia no J’nede retroceder. En vano ríos diréis qué el pro­
yecto nos deja la líbértaJ de acciofi, qué' libertad nos qfkdá>'-»hpérj. 
ihtíá'én él léngvagé que hasta ahóra bábéi»'tejido? Seria en áfecto 

e.pei la Tfím'e^a* véz la- cáiifatá rehusaré“Dne^dbésíori fot-mal/^ es- 
ctonplíchá.a'f ^blnefé, ■. L' . .. ..
la La adición de Mi Hebérátierié doblé importancia
Ion, el gabinete en la/completa libertad quéMtecátila y no contiene .crié 
• v . tita alguna dé Id pasador. Pedimos á Já sámara apruebe la adición* 
sost' I? M. Phiers ó la tribuna, . . ' 1 J - • ■
Vo .. El. centro- A la votación!
. permitiréis algunas palabras á la profúndá

dice convicción que rifé anima.... (A lá vótacíoii.)' No podéis féhósáítfib
Ha llegado'el mómento decisivo, eféo' & ía eá- 

niara suficieateménté llústráda sobteTé'l ftáHféMar....
Eocés al centré enton ces ba'sta dé discusión! A vota¥/

. "M. Gulzót: Habfodf hábrad! -E h u : ■ ■ V
M. Tbiers-. No^M videir que hay en B^rariciá un séntimiéritó pror' 

def fundo , irisfiritivo, contra los preligros de una contra,rrevoíu,clon.' 
iemprequeel ministerio'se'halla en presencié dé este séntimientó,’ 

uee retrocede.....  (Viva agitación en el centro.)' 

Va

tíac1 algunos minutos.

M. Moté coi fuerzan NóT no! ' *"
M. ThúrsvX bien; si 1^0 retrocedéis lúanteheis la palabra jamás

ció" 
mis'

que ^ro^risteí^ayer. (Síkncio én el batrco-de los ministro^ Todo 
hombre fiel a la revolución dejujio, se estremece á esta idea;)/. ■­

Voces: á la Votación! ■ .i ■ ■ ■ ■ ,
i t, Es preciso qué él ministerio se esplique sobre su pa­
labra •jtlmáffi}.. (Nueva Ínter-nípejon. Rumores en el centro.) -

, De nmgbhfmodo quiero shcát- ventaja alguna de una palabra-, 
pero Tépiro q^ai verde en preíetí&ia de la^Uéstion, es imposible to­
mar una resolución definitiva, irrevocable.... ;

1 Voéefe 81 ¿entro: Ño:s¿ ha dicho'eso.,.. A la votación! '■
, Mi XVizerS: La palabra continuar quiere decir proseguir en lo 
pasado<qB»etinSiste en do hacer nada formal. El ministerio pida 
la aprobación de aquella política y yo no quiero dársela Si se tra­
tase de tina' aprobación dé sü conducta en general no pohdria yo 
obstádulo.alguno, que se estienda en la órden del oía y verets Como 
la apoyo; pero en la cuestión actual, es preciso que la anrohacinn 
de lo pasado contenga y reserve la libertad del porvenir.'No igno­
ró que el gobierno continuará háciendo votos, pero nunca empren­
derá,,cosa gigliua seria. (Esplo^ion de impaciencia en el centro.)

Poces-, Basta!, basta! o.
, , , M. Petof. Hay trescientos miembros que piden la votación, con­
Viene respetar la voluntad de la cámara. (Ruido.)

El Sr. Presidente-, Para no votaren medio del desórden es prei 
ctso que continúe la discusión,

{/¡umenta el ruido) ¿No queréis que una cuestión tan bella, tari 
grave; terníiiie con láddalma y dignidad que convienen á la cáma¿ 
ra y á la misma cuestión?

M. GuiPot á M. ThieVV/Hablad! hablad!
- •^• 'Y/zzerst. Acordaos; señores, de la larga improbación que me- 

reménon Jas camara.s:que. quisieron sofocar la libertad de la tiibima 
e interrumpir las verdades que en elfo s.e producían. Si persis isetl 
vuestras eoytinuas iute. rupciones, se dirá que habéis intentado vio­
lar, Ja libertad de la tribuna. ú Wtar\) Ya sé que hablo á 
hombres que no piensan comúyu, ya seque hay hombres tan ¡njus- 
t°S que sepnc.'indose de ellos en un punto, se olvidan que uno ha ido 
acorde émí éllds en todJs ló^démas.... \Foces numerósas en el cen­
tró que impide-n oir al orador.)

i)ife tád Solá ulia'patabrá: (Sa.A! B-dhí) Si-en realidad pensáis 
socorrer á la España, si juzgáis indispensable venir en su ayuda en 
61 ¡momento supremo, adaptad el párrafo de la comisión que á nada 
ntíliga,. ijfii3 i .. . Ci;-,
-yvjMf.r-ÍIelocrt sube á la tribuna, quiere hablar á pesar de la nu- 
mp'rosas voces de: (votar! "ootar!) Pero tiene que desistir y desocu- 
M con impaciencia.
Y bPwsy.á, votación la adición de Mr. Hebert queda aprobada.

La cámara queda en una' larga agitación. AIgunas personas ro­
e* h3!1!00 de loS míhistiios y les dirigén áféctuosas felicitaciones.

En1 la votación relativa á la cuestión éspanola ha obtenido MK 
jüblé ütiá itiáyoría dé beréá 60 votos.

-sbnr.ín aoa..; • . -np orhO ia . .■ ■ • ¡. . .

88l sb lob-j-Hiov iiioíiasEfl.mótbtJ i.omoó o i. ■ . .
-80 ,,QÍh;dL-J O ^e> ewrg- . .

np será inútil publicar el documento siguiente que 
BPa 7 cansancio que empieza á dejarse 

¿yiir entre hi- filas cárlisfos en la interminable guerra civil que 
asolóla Eapafiaj ' '
síklí^*513 gefes y 'oficialéS facciosos que han abandona- 

^aMiMá1 tfiátidáda por DÍ. ©ábílio Gardá^f p&ra cu-í 
yo 'áéYfttó liari éido'íirViatias órdenes Ó las autoridades carlistas.por 
'■éT'ge'rtéfaL facciosq Guergué*. _ : .
,üc',^Tz^at2z,er.=:D« Gabnitrl. Moral C^rasas. ■ , 
ht CoronehctD. Jpsé MñWt^scusí. .
oVi -TdnieAtes .corQne^es.-^ip,. Miguel Galbo Cornejo.=D. José Maj 
tfiíMfópez.
ófít Qoni»páantes.— D. Baldomero Vivatico.-D. Antonio' Arias.™ 
D. Tomás de la Iglesia Éspaña.^D. Rafael Valeos. — El conde de 
yelli... • .
_ j ‘^¿^d^s.^ty.'^edro Hernández. Di'Cándido Corfal.= D. Fe- 
Tíi-ltibTVá^uirre.íirD'. Jiiati Antonio de Fons.= D. Andrés Gutier- 
^'délCélis'.diD. Jósé ^drqinguez de León.—D. Aniceto Palacios* 
D. Carlos Algara.=D. Antonio Ponce de León. — D. Juan Gallos. 
ífbDuFeonandoíGoÍTKZ.—y, Manuel Ort¡z.=;D. Pedro ,Col vado.
Fi jáeb«ezífoj.c=Q. l&HpaS..listado.— D. Telesforo Algara.=D. Ma¿ 
DuelB^qe^io. ,

' Subtenientes.— D. José Arredonde.:=D. Isidro Iparraguirre.™ 
D. Antonio Blando.—1). B'austo Tobledo.
,,u- p_ádétjs.=:D. Mateó Rodríguez.¿=:D. Agapito Gutiérrez.
„ íimósnero.Td.t). Santiago Casasola; •

Cuartel real de Llodib 2 de enero de 1 SgS.^Guergué.

"m ¿'á «arfa del ¿ábeeilia Liaagostera que todos los periódicos hati 
■tópiadó, debiera avergonzar á los carlistas. El ridiculo y labarba- 
rie edtán/reunidos eú su mayor grado; hela aquií
, v«jpar¡e] Rey.^Al tjtulado alcalde mayor de Gandesa, deí coro­
nel gefo,principal de la división don Luis Llangostera y Casade- 
yall.^Ejército real de Aragón. Quinta división de Tortosa.—El pai- 
gano .Francisco Peris ha sido pasado' pí^r las armas por haber con- 

fraveaido' á nfis órdenes)y sufrirán ígüát Stíerte tantos cñantoí no 
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las miren con el respeto que deben. La dadora de este no aafre igual 
suerte (pero ha presenciado el acto), por estar en cinta, y en lo su­
cesivo no les valdrá á esta y á cuantas se pillen semejante impedi­
mento, porque serán pasadas por las armas y en el momento se lea 
hará la operación; y de este modo imitarán á la madre de San Ra­
món Nonat. Dios guarde á V. muchos años. Cerveza 22 de diciem­
bre de t83p.=El coronel gefe de división, Luis Liangostera y Ca- 
sadevall.”

■—Eso de acordarse de la madre de San Ramón Nonat á quien 
nadie tusiló, y llamar imitación á las que el piensa hacer por fuer­
za , es cosa graciosa aun en medio de la ferocidad que respira el 
tal oficio.

—¡Dichosa España en que se proclama la libertad derramando 
arroyos de sangre, y la religión cometiendo atrocidades que harían 
sonrojarse a un ügrel

Biografía del cabecilla Palillo.z^Nacid en la ciudad de Al­
magro por el año de 1780, de padres pobres. Su madre, que algún 
tiempo fué criada, salió de la clase de sirvienta con su aplicación 
é industria, y se proporcionó una fortuna capaz de sostenerla con 
independencia Palillo desde niño manifestóla perversidad de su 
corazón. Sus diversiones no eran juguetes inocentes propios de la 
edad pueril, sino travesuras de niños, y perjudiciales. En la juven­
tud no desmintió nunca sus ideas, y cuando pensó ligarse legalmen­
te a una muger, lo verificó buscándola tan loca como él, aunque 
de padres honrados. Estos dieron al Palillo lo necesario para esta­
blecer una tahona suficiente á proporcionarles la subsistencia; y 
en premio y compensación de tan grande beneficio se negó Pali­
llo á pagar cierta suma que le había dado su suegro con calidad de 
reintegro, hasta llegar el caso de amenazarle y quererle dar de 
golpes porque reclamaba el cumplimiento de un pacto. Vivió con 
el ejercicio de panadero algunos años, hasta que en la guerra de la 
independencia supo proporcionarse mas bienes de fortuna en los 
saqueos que en la ciudad de Almagro se hicieron por los france­
ses y algunos españoles, en cuyos actos se portó como acreditado 
profesor.

Concluida la guerra de la independencia volvió las manos á la 
masa porque creyó conveniente dar otro giro mas lucrativo á los 
muchos intereses que en los asaltos indicados le habían proporcio­
nado el hacha y el martillo. Abrazó la profesión de contrabandis­
ta con todas sus consecuencias. Se ejercitó en ella hasta el año 821, 
y en todo el tiempo que lo hizo no desmintió su perversidad y 
conducta anterior. Robaba machos mulares y los llevaba á ven­
der á Portugal, y con su valor compraba géneros de algodón que 
traia á la Mancha. Desde el ano 21 al 23 fue siempre enemigo 
del sistema constitucional; pero tan cobarde que no se atrevió á 
tomar las armas y marcharse con el Ocho que entonces manda­
ba una facción. En el año 23, cuando las tropas francesas liber­
ticidas estaban en Madrid, salió nuestro héroe de zaquizamines, 
y se presentó orgulloso como pudiera hacerlo el vencedor de las 
cien bayonetas, con grandes charreteres y un famoso caballo, os­
tentando ser uno délos principales defensores del altar y el tro­
no. En el saqueo de Toledo por la facción del Ocho, lo hizo como 
un acreditado práctico; nada dejó que desear. De sus manos no 
estuvieron libres los vasos sagrados de la catedral.

, Por esta carrera tan brillante y honrada y sin ninguna clase 
de instrucción, el gobierno de nuestro muy amado Fernando el 
deseado, le nombró comandante de escuadrón para el regimiento 
caballería del Príncipe 30 de línea, pero su coronel el Sr. Malás, 
no permitió que se mancillase con borron tan feo el honor de su 
cuerpo, y logró echarlo á su casa en clase de ilimitado. Vuelto 
nuestro Palillo á su pueblo vivió con su familia, comiéndose lo 
mucho que había robado en el año 23 hasta que en el año 34 fue 
destinado al presidio de Ceuta, condena que no tuvo efecto por­
que al ir á prenderle se fugó á la facción del Ocho. Destruida es­
ta en Ruiderafue de resultas prisionero y destinado á uno délos 
pontones en Portugal, de donde escapó y volvió á incorporarse 
con la facción de Tercero.

Estuvo con este algún tiempo, mas recordando sin duda sus 
antiguos galones, quiso que nadie le mandase y se separó de él 
con una p-queña gavilla, la que progresivamente se ha ido aug­
mentando hasta el dia á causa de la libertad en que deja á todos 
los que sirven bajo sus órdenes para el robo y el pillage. Por so 
conducta atroz y sanguinaria es el cabecilla mas temible para los 
pueblos. Por la misma se han reunido á él los hombres mas ma­
los de la provincia y son, mas bien que una fuerza organizada, 
una plaga destructora. Considerada militarmente es insignifican­
te tanto por su ninguna subordinación y disciplina, cuanto por 
la cobardía de su gefe. Este tiene en cambio una circunstancia 
muy interesante para la clase de vida que hace, duerme poco, 
sin duda porque el miedo no le deja. En el dia mandará unos 600 
hombres de á caballo y á pie, que sin arriesgarse mucho pueden 
batirse con 300 de tropa. Esta es la carrera y conducta del cabe­
cilla Palillo. " ■ • ■ ■ -

. : ■ V Barcelona de enero; . ... .
- Capitanía general del ejército y principado de Cataluña* 
.. . ií;v ¿j L ?•, v. Estado mayor* ; ,

El Escmo. Sr. Capitán general y en gefe de este ejército, ha reci-; 
bido una comunicacion.del comandante general de la cuarta división 
su fecha 24 del actual trasladando el parteque le dirige con la del 
&*, el comandante del 4® batallón franco ü. Francisco Bellera, 
cuyo contenido es el siguiente. . ,

Tengo el honor de poner al conocimiento de V. S. como á las 
cuatro de esta mañana desde Gratallops me he puesto en marcha re. 
doblada para sorprender el santuario y casa de la Virgen del Re*, 
medio, hospital de los rebeldes; pasando siempre por sendas y ve­
redas, be hecho siete leguas de camino para burlar la vigilancia del 
enemigo hasta llegar á las inmediaciones del citado hospital, mo­
mento en que se han dado á la fuga los enfermos, custodia y los que 

’ los asistían ; quedando tínicamente nueve individuos enteramente 
imposibilitados.—-El resultado ha sido quedar muertos en el campo 
cincuenta , entre ellos dos frailes, dos oficiales y once prisioneros 
que he juntado á los nueve que se han hallado en el hospital, que 
de estos he tenido que dejar seis porque no ha sido posible el lle­
varlos por sus grandes heridas, los cuales he colocado en una cueva, 
tocando al mismo hospital encargados á unas mugeres que ya antes 
citaban con ellos.

En el edificio había ciento sesenta camas completas de gergon, 
etc. etc., pero tanto estos como todo lo demas lleno de toda es. 
pecie de miseria, cosa jamas vista entre todos los humanos. Con to­
das las penas he podido llegar á esta alas ocho de la noche, hora m 
que hago dar alimento á los catorce esqueletos prisioneros, á fin de 
que no se acaben de morir.= De lo demás daré á V. S. todos los 
detalles, habiendo sido la jornada penosísima de 10 leguas, sin ha­

. ber descansado la tropa un solo momento.czEI-hospital ha sid-v da-1 
do á las llamas. ,

Barcelona 27 de enero de i8j8.:=El brigadier primer gefe de 
la P. M. G.~Lasauca. -

f

i

Bilbao 30 de diciembre.
Las diputaciones de estas provincias parece que se preparan 

á dirigir al Gobierno esposiciones pidiendo la intervención ó coo* 
peracion que todos desean. Es tiempo ya de acabar esta guerra 
cruel, y de cimentar una paz sólida que reuna todos los espa­
ñoles en derredor del trono, y por la que empiecen á sentirse los 
benéficos efectos que producirán sin duda la Constitución de 
1837 y las leyes que discútanlas Córtes actuales. Paz, Paz y Paz.

El nuevo ministerio ha gustado mucho á cuantos suspiran 
por el bien de la patria, no gustará menos en el gabinete de las 
Tullerías; cuya conducta respecto á nosotros ha variado visible­
mente desde que hemos salido del lodazal de la revolución. Se 
habla ya de la formación de dos cuerpos que deberían entrar 
por Navarra y Cataluña, siendo el uno de ellos mandado por el 
general Bugeaud, favorito del Real Luis Felipe.

Ha sido nombrado el teniente general vizconde de Pelle- 
pont, comandante en gefe del cuerpo de eje'rcito de observación 
de los Pirineos Orientales; esto indica algo, pues, anteriormente 
el que ahora llaman Cuerpo de observaciones solo llevaba el 
nombre de División. . . . .
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Palma de Ulallorca.
ORDBN DI LA PLAZA DEL 4 PARA EL 5 DE FEBRERO.

‘•. Pirada, Provincial y Milicia nacional: hospital ,’provisio- 
ñenes, rondas y contrarondas, ProvinciaL^Vuan Coll.

-.... ■ o-----

COXIIION PRINCIPAL PB RENTAS T ARBITRIOS DE AMORTIZ^CfON.
Las muchas obligaciones que tiene que cubrir esía ójivihe; 

do permiten dilatar un. momento el cobro de los arbitrios Puyo 
recaudación le está confiada y por lo mismo se hace saber 9 to­
los los individuos que prestan censos • á lás suprimidos, motKUste- 
ríos y conventos así de religiosos como de religiosas y al ramo 
de inquisición, se presentarán dentro de tercero dia en esta of^ 
tina á satisfacer las pensiones vencidas, apercibidos que en su 
defecto y sin otro aviso se despachará contra sus bienes e^or- 
respondiente apremio. Palma 3 febrero de 1838.—Pedro Ma­
ría Santaló.

, AFlSOe DB PARTICULARES. " ’ f" -

El javeque español S. Miguel (a) el valeroso al mando del 
capitón D. Juan Oliver y Suau saldrá para Barcelona con U 
correspondencia del servicio nacional y público, hoy lunes 5 del 
que corre: admite carga y pasageros.
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